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CANTILES Y 
BARRANCOS 
INEXPUGNABLES

■ Descansando en la Trona, mirador aéreo sobre el valle del río Siurana

* Barcelonés y geógrafo de profesión. Su tesis sobre ordenación del 
territorio trata precisamente de las Muntanyes de Prades, a las que 
además ha dedicado un libro de itinerarios, merecedor del primer 
premio Vértex de la Federación Catalana de Montaña (FEEC). Amante 
de la montaña mediterránea y de los paisajes solitarios, conoce en 
profundidad los Pirineos y gusta de transitar por las montañas ibéricas. 
Conjuntamente con el autor de las fotografías de este artículo, Josep 
Lorm an, también de formación geográfica, ha escrito la Geografía de 
Catalunya (Ed.Claret), una síntesis del paisaje natural y de la actividad 
socioeconómica catalana. También es autor de otros libros y multitud de 
artículos de temática geográfica y excursionista. Colabora asiduamente 
en la revista Vértex de la FEEC, publicación bimensual de contenido 
similar al de Pyrenaica.

'ATALUNYA es un país de montañas. Los Pirineos y 
í las cordilleras costeras dejan poco espacio a las 

llanuras. Las serranías litorales forman dos cordales 
que se alargan de NE a SW, siendo el más importante y 
elevado e l de la Cordillera Prelitoral. La franja sur de esta 
cordillera está formada por potentes relieves calizos que 
forman altos cantiles y angostos barrancos, caso de las 
Muntanyes de Prades. A veces afloran marginalmente  
conglomerados como en la Serra de Montsant. En este 
marco montuoso de la Catalunya m erid ional se encuentran 
Siurana y la Morera de Montsant, pueblos de la comarca 
del Priorat y motivo de los dos itinerarios propuestos.



SIURANA Y LAS 
MUNTANYES DE PRADES
Las M untanyes de Prades fo rm an  una com b inac ión  de sie­
rras y  a ltip lanos que a pesar de su m odesta a ltitud  preser­
van un paisa je de gran va lo r eco lóg ico  y  paisa jístico. Los 
cantiles de caliza y  arenisca que se elevan en gradería y  los 
pro fundos ta jos de ríos y  barrancos son los e lem entos que 
más llam an la atención al m ontañero. Este recorrido  tran s i­
ta por el va lle  del Riu de S iurana, a fluente  del río Ebro, que 
nace en las M untanyes de Prades y  cruza d ivagante  toda la 
com arca del Priorat.

El an tiguo  té rm in o  de S iurana, hoy anejo a C ornudella  de 
M ontsan t, se emplaza en el sector SW  del macizo pradense. 
Terreno te rr ib le m e n te  m o n tu o s o  y  con escasos re lla no s  
aptos para la ag ricu ltu ra , se encuentra casi despob lado. El 
h is tó ric o  y  le g e n da rio  luga r de S iu rana  se asienta  sobre  
una m uela triásica  a 758 m , rodeado de ab ism os y p ro te g i­
do por las ru inas de su castillo  de la época árabe. Gracias al 
tu rism o  de m ontaña y al auge de la escalada cada vez es 
más conocido  y v is itado .

■ C am ino  
em pedrado  
de A rb o lí a 
G allican t, 
in ic io  de l 
recorrido.

m El C ingle  
Blanc y  el 
C ing le  Roig 
de Siuranella  
desde la  
carre te ra  de  
acceso a 
Siurana. A l 
fondo, la 
Serra de 
Montsant.

■  A R B O L I, G A L L IC A N T  Y  EL G R A U  DEL  
B O D R O
El pueblo de A rbo lí se nos aparece escondido en un recodo 
de la cabecera del va lle  hom ón im o , p ro teg ido  po r los escar­
pes rocosos que se desprenden del Puig Gallicant. Rodeado 
de bancales de avellanos, descansa pausadam ente ale jado 
del tráns ito  frené tico  del lito ra l tu rís tico .

In ic iam os la ruta en la placeta con fuen te  que se encuen­
tra  a la entrada de A rbo lí (712 m /  Oh). S ub im os po r la calle 
a d y a c e n te  y c o n t in u a m o s  p o r la p a rte  a lta  de l p u e b lo  
s ig u ie n d o  la ca lle  de Sant Pau que, ráp idam ente , se con ­
v ie rte  en cam ino de herradura señalizado com o GR 7. Deja­
m os la senda que asciende a la erm ita  de Sant Pau y  que 
u tiliza rem os de bajada en el re torno. P roseguim os rem on ­
tando  el an tiguo  cam ino  de G allicant, que sin más abando­
na la p rox im idad  del barranco y sube en lazadas que con ­
servan en parte el p r im it iv o  em pedrado . T rasponem os el 
C o lle t deis Colls (878 m / Oh 25) cruzando en perpend icu la r 
una pista. El GR 7 circunva la  el Puig G allicant y nos planta 
en un re llano  cu ltiva d o . E n frente  aparecen las ru inas  del 
caserío  de G a llica n t (881 m / Oh 45). Una h ile ra  de siete 
casas em plazadas en el canto recortado del a ltip lano  fo rm a ­
ba este m in ú scu lo  enclave , desh ab ita d o  d e f in it iv a m e n te  
hará m edio  s ig lo . Por detrás de los ed ific ios desm oronados 
un cam ino  nos deja en la an tigua  era. Fantástico m ira d o r 
del va lle  de S iu rana  que se hunde  cu a tro c ie n to s  m e tros  
bajo nuestros pies. Enfrente av is tam os el pueblo  de S iu ra ­
na sobre  los cantiles calizos de la solana y  más allá la m ole 
inm ensa de M ontsant.



V olvem os al poste ind icador del GR y  tom am os el cam i­
no que po r la izqu ierda sigue la lom a hasta una p róx im a  
b ifurcación. Un m o jón  de piedras y trazos de p in tu ra  am ari­
lla y azul ind ican el acceso al Grau del Bodro. Descendemos 
po r la um bría del río S iurana en un p rim e r tram o  em p ina ­
do. El húm edo p ina r nos acom paña hasta que la vertien te  
se suaviza y  atravesam os po r dos veces una pista fo resta l. 
Entram os en el Grau del Bodro que aprovecha un corte del 
cantil calizo para descender a una corn isa estrecha desde la 
que se avista el Mas d 'en Candi, al o tro  lado del río Siurana. 
Los cantiles de la solana crecen escalonados fo rm a n d o  el 
C ingle Roig en las areniscas rojizas y  el C ingle Blanc en las 
calizas grisáceas. Acabam os descendiendo en d iagonal por 
el Bosc d 'en Candí, bajo rectos e jem plares de p ino laricio. 
Vadeamos el cauce descarnado del río S iurana, que su frió  
una trem enda riada en octubre de 1994. S ub im os al ve tusto  
e d ific io  del M as d 'en  Candi (534 m /  1h 25) que aguanta  
achacoso el em bate  del tie m p o  y el o lv ido .

■  EL G R A U  D ELS  M A S E T S , EL B A R R A N C  DE  
LES F O N T S C A L D E S  V  S IU R A N A
Seguim os un m in u to  la pista en d irección NE y al instante 
nos desviam os po r una senda que rem onta la abrupta  pen­
d ie n te . P asam os po r el b e llo  e m p e d ra d o  de l G rau de is  
M ase ts , c a m in o  a n ta ñ o  u t iliz a d o  para b a ja r a m o le r  el 
g rano  en los m o lin os  de agua que existían a lo la rgo del río 
S iurana. S ub im os en d iagona l entre paredones hasta tras­
poner un paso estrecho, ún ico  acceso al re llano  supe rio r 
donde se asientan d iferentes masías aisladas, la m ayoría en 
ru inas. Los ca n tile s  calizos se e levan fo rm a n d o  techos y 
desplom es. La senda d iscurre  por el lecho de la vaguada, 
supera unas losas y  entronca con una pista que po r la dere­
cha nos llevaría al Mas de la Barba, fam oso  por la encina 
colosal que p ro tege el ed ific io .

Tom ando la d irecc ión  con tra ria  pasam os cerca del Mas 
del Placero. Aparecen bancales con viñas. Antes de llegar a 
la carretera de S iurana, segu im os por la derecha el cam ino 
carretero de Prades. Una balsa jus to  al lado del cam ino nos 
ind ica la p rox im id a d  de la Font de l'A lbergada, a la que lle ­
gam os por un breve sendero (750 m /  2h). Trepando sobre 
la fuente , re tom am os el cam ino  hasta en troncar con un p ri­
m er ram al que m archa horizonta l por la izquierda. S igu ien ­
do s iem pre el paso más trans itado  llegam os a un c laro del 
bosque. Segu im os las señales del PR descendiendo por el 
in ic io  del Barranc de les Fontscaldes, cada vez más abrupto . 
El paisa je que in te rca la  el p ina r con el roquedo es sum a­
m ente  agreste. Justo  antes del Coll de la Vaca desciende la 
senda del Barranc de les Fontscaldes que más ta rde  u tiliza ­
rem os. S ig u ie n d o  el PR en m enos de cinco  m in u to s  nos 
p lan tam os en lo a lto  del G rauTalIat (754 m / 2h 35). Desde 
la p la ta fo rm a rocosa que sobresale del p recip ic io , la pers­
pectiva de C ornude lla  y de M ontsan t es im presionante .

R etrocedem os para segu ir la senda recónd ita  que sigue 
el d e s fila d e ro  de les Fontscaldes. C ircu la  p rim e ro  p o r el 
lecho rocoso en tre  riscos insa lvab les, para luego  penetra r 
en el tu p id o  bosque. Se descuelga más ta rde  para cruzar 
el barranco, ju s to  donde  se encuentra  la m ina  de aguas de 
C o rn u d e lla . En los  p a re d o n e s  a b o ve d a d o s  de l'O lla  se 
e n c u e n tra n  fre c u e n ta d a s  v ías  de e sca lada . El se n d e ro
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pasa bajo la ve rtica lida d  del P ilar del C argo l, m o n o lito  a is­
lado. S a lim os a la carretera de S iurana (646 m / 3h 10) que 
to m a m o s  po r la derecha unos cinco  m inu tos . Un cam ino  
ancho deriva  hacia los pies del can til que sustenta  el pue­
b lo  de S iurana y  asciende en lazadas em pedradas hasta 
de ja rnos a la entrada del pueb lo  decla rado  co n ju n to  h is tó - 
rico -a rtís tico .

Por el porta l de acceso penetram os en la pob lac ión  (744 
m /  3h 30). Por la derecha pasam os po r una placeta y lle ­
gam os al re fu g io  del C entre  E xcu rs io n is ta  de C ata lunya  
(CEC), co locado en una penínsu la  acantilada , en posic ión  
su m am en te  a tre v id a  y  p in to resca . La p la ta fo rm a  rocosa 
del re fu g io  o frece esp lénd idas panorám icas de M on tsa n t y 
la fosa de C ornude lla . Los versos del poem a de Josep Car- 
ner, g rabados en una p iedra , im p re s io n a n  po r la precisa 
descripc ión :
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Allá dalt és Siurana, aspra i ardida 
Ben arrapada a la salvatge altura 
Coronada d'espais, d'abisms cenyida 
Tota daurada i negra de vellura.

Allá arriba está Siurana, áspera y aguerrida, 
bien aferrada a la salvaje altura 
coronada de espacios, de abismos ceñida, 
toda dorada y negra de vetustez.

Reculando al ca lle jón  p rinc ipa l accedem os al o tro  lado 
del despeñadero, donde el d im in u to  cem enterio  linda con 
el ab ism o. Por la izquierda unas losas enorm es nos lanzan 
al vacío que cae sobre el em balse de S iurana. Entre esta 
gradería y  los restos de la m ura lla  del castillo  se encuentra 
el leg e n da rio  S a lt de la Reina M ora. La ig les ia  rom án ica  
fo rm a  una bella estam pa: so lita ria , se erige firm e  desafian­
do al prec ip ic io . A ún  más allá la proa del barco que fo rm an  
los can tiles que apris ionan el pueblo, nos de le itan  con una 
perspectiva  in fin ita  del Priorat, el va lle  del Ebro y  las m on­
tañas que surgen en el horizonte lejano.

■  L A  T R O N A , LES O B A C U E S  V  L A  E R M IT A  DE  
S A N T  P A U
S alim os de S iurana po r el porta l de acceso y  abandonam os 
la carretera para sub ir a la explanada de la arru inada 
fo rtifica c ió n , hoy convertida  en aparcam ien to  de vehículos. 
A ndam os hacia el p rec ip ic io  encarado al río S iurana y, 
a rrim ándonos a él, segu im os la senda que trans ita  estrecha 
y  ve rtig inosa . L legam os a LaTrona (717 m /  3h 45), pú lp ito  
m ajestuoso  de p iedra caliza que desafía al ab ism o. 
Perdemos a ltitud  ve lozm ente por el Grau de les M arrades 
que en d iversas revue ltas nos acerca al fo n do  del río. 
Accedem os a la pista del Mas d'En Candi que ahora 
segu im os con tados pasos por la derecha para acabar de 
ba jar hasta el cauce po r un atajo apenas m arcado. 
Vadeamos jus to  en el pun to  donde se fo rm a  una poza 
expresa para darnos un baño si el tie m p o  y  la tem pera tu ra  
acom pañan (533 m /4 h  10).

Ya en la otra ribera segu im os el cam ino  de acceso a una 
cabaña de p ied ra  rem ozada. D e lan te  de la co n s tru cc ió n  
sigue la senda e levándose por un to rren te  transversa l exca­
v a d o  en el te r re n o  p iz a rro s o , e l B a rra n c  de V in c a b re r. 
Empieza una dura ascensión po r la um bría , bajo un acoge­
d o r  e n c in a r. J u s to  a n tes  de una p e q ue ñ a  ca v id a d  que  
puede se rv ir de re fug io , tom am os po r la derecha el Sender 
de is  C arboners  abandonando  el paso p rin c ip a l que sube 
po r el Grau de V incabre r (650 m /  4h 30). Después de un 
tram o  em p inado , la senda trans ita  en d iagona l al am paro  
de una inm ensa pared que am arillea  bajo el sol de la tarde. 
Se desp lom a vertica l sobre el cam ino  que segu im os y  q u i­
zás ve re m o s  a lguna cordada de esca ladores. F ina lm en te  
en troncam os con la pista de les Obagues que segu im os por 
la derecha unos diez m inu tos (810 m / 5h 5).

Antes de desviarnos por una senda que prosigue el ascen­
so, podem os trepa r a una peña que sobresale va liente  cara al 
va lle  y  que nos depara una ú ltim a v is ión  de Siurana. S igu ien­
do la vereda an terio rm ente  citada, trasponem os el m orro  de 
la sierra que separa el va lle  de Siurana del de Arbolí. Em pal­
m am os con la pista asfaltada de la erm ita  de Sant Pau que 
encontrarem os por la izquierda a escasos m inutos (824 m / 
5h 20). A  su lado, un rellano perm ite  descubrir los te jados del 
p ueb lo  de A rb o lí a v is ta  de pájaro. A qu í em prendem os el 
cam ino em pedrado que zigzagueante nos aproxim a rápida­
m ente al punto  de salida del recorrido (5h 35).

Siurana entre la historia y la leyenda

SIURANA fue el núcleo más im portante de las Muntanyes de 
Prades antes de la Reconquista. Durante el dom in io árabe, fue 

residencia del valí que poseía extensos te rrito rios y muchos 
vasallos. Por su carácter inexpugnable, verdadera fortaleza 
natural, se convirtió  en el ú ltim o reducto sarraceno de Catalunya, 
cayendo en manos del conde Ramón Berenguer IV en 1153. En el 
asedio al castillo de Siurana, la bella princesa Abdelazia, hija del 
valí, antes de caer en manos de los caballeros catalanes prefirió  
lanzarse con su corcel blanco por el precipicio que cae sobre el 
embalse de Siurana. El caballo dejó la huella de su herradura 
marcada en la roca de la cornisa que se conoce como el Salt de la 
Reina Mora. Al menos eso es lo que explica la leyenda.

La descripción que hizo el escritor tarraconense Joseph Ixart, en 
1894, después de reponerse en Siurana de una larga enfermedad, 
es espantosa y  explica crudamente la postración y abandono del 
lugar: "Aquí me tienes en una de las montañas más pobres y 
ruines de Cataluña, de gente m edio salvaje, en general de mala 
sangre, áspera, indóm ita y acostumbrada a todas las malas artes 
de tribus prim itivas. La tierra es pobre, los pueblos negros, la 
miseria tan grande que ya empieza a parecerse a la extinción de 
una raza'.'

Siurana estuvo casi abandonada durante decenios, 
consiguiendo un precario acceso rodado a finales del sig lo XX 
gracias al tesón de su alcalde pedáneo, Genar M artorell. Ha sido 
uno de los ú ltim os pueblos catalanes en disponer de carretera 
asfaltada, ya en el sig lo XXI. Ahora se encuentra completam ente 
remozado, con diferentes servicios de hostelería y  con la 
presencia de decenas de escaladores procedentes de todo el 
mundo. El pueblo ha recuperado el v igor que tuvo durante el 
dom in io  árabe... ¡m il años después!

i Vista de la iglesia románica de Siurana con el pantano de Siurana al fondo. 

F IC H A  T É C N IC A
Acceso: De Reus por la N-420 hasta Les Borges del

Camp y por la C-242 hasta el Coll d'Alforja.
Nos desviaremos por laTV-7012 que finaliza 
en el pueblo de Arbolí. En total 27 km.
De otoño a primavera.
La traza de los caminos es buena, con 
algunos postes indicadores. La subida se 
reparte en diferentes tramos. Atención a los 
desvíos no señalizados.
En Arbolí, Font de l'Albergada, en Siurana y 
en la ermita de Sant Pau. El río Siurana nace 
próximo, el agua que lleva es buena y 
algunas badinas perm iten el baño.

Alojamiento /  comida: En Arbolí, Restaurant El Pigot (977 816 063) y 
l'Hostalet (977 816 171); en Siurana,
Restaurant Siurana (977 821 028), Hotel- 
restaurant Siuranella (977 821 144), y 
Refugio Ciriac Bonet (Centre Excursionista 
de Catalunya, 977 821 337).
Siurana 1:10.000 mapa topográfic 
excursionista. Ed. Piolet (Barcelona, 2001); 
Muntanyes de Prades 1:25.000. Ed. Piolet 
(Barcelona, 2002).

Época aconsejable: 
Dificultad:

Agua:

Cartografía:



SERRA DE MONTSANT: 
DE LA MORERA AL TOLL 
DE L'OU Y EL RACÓ DEL 
CIRER
M ontsan t es una sierra larga que se extiende al norte  de la 
com arca del P rio ra t. T iene  un acusado con tras te  en tre  la 
vertien te  sur, fo rm ada  por un cantil de cerca de tresc ientos 
m e tro s  de desp lom e , y  la v e rtie n te  norte , que se inc lina  
p ro g re s iv a m e n te , excavada  p o r un s in fín  de ba rra n co s  
la b e rín tic o s  re c u b ie rto s  de un e xu b e ra n te  enc ina r. Esta 
parte de la um bría  de la sierra acaba encajonándose en el 
fa n tás tico  d e s fila d e ro  del río M on tsan t. Toda la s ie rra  se 
encuen tra  p ro te g id a  ba jo  la f ig u ra  de Parque N a tu ra l. El 
Pare N a tu ra l de la Serra de l M o n tsa n t se recorre por una 
e x tensa  red de sendas , a lg u n a s  ba liza d a s  con p in tu ra , 
m uchas con m ojones de p iedra, y  con característicos postes 
m etá licos en num erosos cruces.

El recorrido  p ropuesto  nos perm ite  conocer las dos ve r­
tien tes de la sierra. El ascenso y  la bajada se realizan por 
sendos graus, el deis Barrots y el de Salfores, pasos aéreos 
que aprovechan fa jas ve rtig inosas para superar el paredón 
m erid iona l. En la ladera norte, recorrerem os los barrancos 
de les Falles y  de is  Pélags, de g ran  belleza. Así m ism o , 
pod re m o s  descansar en e lT o ll de l'O u , donde  el sa lva je  
Barranc deis Pélags fo rm a  sucesivas cascadas y  pozas ova­
ladas, y  en el bucó lico  Racó del Cirer, abrigo  natura l cerra­
do en tre  peñascos. La M ore ra  de M o n tsa n t es el acceso 
más usado para ascender a la sierra.

■  U N  E S P E C TA C U L A R  V V E R T IG IN O S O  
A S C E N S O  P O R  EL G R A U  DELS B A R R O T S
De la calle M a jo r de la M orera  de M on tsan t (744 m / Oh), 
donde hay una plazoleta y una fuente , sub im os po r cua l­
qu ie ra  de las ca lle jue las  que nos llevarán  a la parte  alta, 
pun to  de arranque de los d ife rentes itine ra rios  que ascien­
den a la Serra de M ontsant. El cantil vertica l de la cara sur

■ Bajando del 
Grau de 
Salfores 
hacia La 
Morera de 
Montsant

se levanta im ponen te  com o barrera in franqueab le. Un d ia ­
gram a señaliza los graus  de acceso a Serra M ajor, la cade­
na dorsal de M ontsant. El nuestro es el deis Barrots. Entra­
m os en el Parque Natural de jando el GR 171, que sube por 
el Grau de lA g n e t, y  llegam os ensegu ida a la b ifu rcac ión  
sin señalizar del Grau deis Barrots con el Grau del Carras- 
c let (Oh 20). Por la izquierda ascendem os de fo rm a  p ronun ­
ciada, acercándonos de fren te  al paredón fo rm id a b le  que 
parece cerrarnos to ta lm en te  el paso.

No o b s ta n te , a p ro v e c h a n d o  d ife re n te s  e sca lo n es , la 
senda se eleva con va lentía. S uperam os dos estratos roco­
sos y  d e sp ué s  de una re v u e lta , la fa ja  que  s e g u ía m o s  
queda in te rru m p id a . En este pun to  se in ic ia  el Grau deis



■ Salida de La Morera  
de Montsant, inicio del 
itinerario

m Llenando la cantimplora en 
la fuente del Clot del Cirer

Barrots (916 m /  Oh 40): una oscura grieta vertica l nos per­
m ite  acceder al esca lón s u p e rio r m ed ia n te  unas c lav ija s  
co locadas en fo rm a  de peldaños. Al fina l de la grieta, pasa­
m os encog idos bajo un techo y, ayudándonos de otras cla­
v ijas, superam os una roca encastrada. A  cie lo ab ierto  fla n ­
queam os una fa ja estrechísim a, co lgada sobre el ab ism o. 
Después, una corn isa bajo un techo nos ob liga  a pasar en 
cuclillas.

Nos encontram os en el Baleó del Priorat, una peña em er­
gente del cantil que nos regala una esp léndida vista de la 
M orera  y de m uchos o tros  pueblos p rio ra tinos. Tam bién se 
avista un retazo del M edite rráneo en el que destaca el cabo 
de Salou. C ontinuam os el flanqueo  aéreo hasta el Racó deis 
Boixets, un recodo pro teg ido  del can til que es lugar idóneo 
para descansar (1035 m /  Oh 55).

i Contemplando el paisaje desde el Baleó del Priorat

m  LES F A L LE S  V  EL T O L L  DE L 'O U , 
B A R R A N C O S  S A LV A JE S EN L A  U M B R ÍA  DE  
M O N T S A N T
El itin e ra rio  prosigue por el in te rio r de una cavidad y  luego 
po r encim a de la peña que fo rm a  su techo. Así accedem os 
al fin a l del C om ellar del Figueres. En seguida la senda deja 
el fo n d o  de la vaguada y  sube la te ra lm ente  por la izquierda 
a e n c o n tra r  un co rd a l se c u n d a rio  que se d ir ig e  a Serra 
M ajor.Topam os con el GR 171 y con el cam ino  del Grau de 
l'Esp inós. En la p róx im a  b ifu rcac ión  de jam os el GR y  nos 
decantam os por la derecha al encuentro  del poste ind icador 
que señaliza la d irección de Les Falles, uno de los barrancos 
que se encajonan por la um bría  de la sierra.

En d iagonal, abandonam os la lom a descarnada de Serra 
M a jo r (1127 m / 1h 15). M uy pron to  de jam os el cordal que 
seguíam os en d irección norte y, hacia la derecha, hacemos 
un largo flanqueo por la hondonada in icia l del Barranc de les 
Falles. Bajam os un m om ento  para p rosegu ir el flanqueo  y 
penetrar en un barranco lateral. Llegamos a su lecho pedre­
goso en el punto  donde un m ojón  ind ica po r la derecha el 
paso a la próx im a Cova de les Falles (990 m /  1h 35). Nos­
o tros segu im os por la izquierda, atentos a dejar el fondo  del 
ba rranco  para v o lv e r a flanquea r, aho ra  a m e n o r a ltitu d , 
hasta encontrar el cauce del Barranc de les Falles. S iguiendo 
su estrecho curso, nos hund im os bajo la frondosa  vegeta­
ción. Continuam os luego po r el m argen derecho hasta topar 
con el fina l de la pista del Barranc deis Pélags (896 m /  2h).

Por la izqu ie rda  s igue  un ancho ca m ino  que recorre  el 
f la n c o  de l B a rranc de is  Pélags. D e jam os la senda de la
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M ateua y  en troncam os con el GR 171. A  m edida que avan­
zam os, el barranco  se abre fo rm a n d o  bellas graderías de 
c o n g lo m e ra d o . L legam os a un re lla n o  e m p lazado  ju s to  
sobre e lTo ll de l'O u (830 m / 2h 15), con unas pozas escalo­
nadas s itu a d a s  a n u e s tro s  p ies. B a jando  y  v ira n d o  a la 
izquierda, un sendero nos acerca a ellas. Es un rincón de 
agua lím pida y de frescor g ra tifican te  perd ido  en las anfrac­
tuosidades de la Serra de M ontsant.

■  P O R  EL C A M Í DE LA  P L E T A  Y  L A  C A D O L L A  
D E L F O R A T  H A S T A  EL RACÓ D E L C IR ER
Volvem os al re llano  superio r y tom am os una vereda 
ascendente que con tinua  el flanqueo po r una faja boscosa. 
Nos apartam os ráp idam ente  del fondo  del Barranc deis 
Pélags. Enfrente destaca im pactante  el cantil curvo de los 
Ventadors. Los riscos vertica les, las corn isas arboladas y 
los desprend im ien tos de rocas ofrecen un paisaje 
dantesco, por el que avanza suspendido el Camí de la 
Pleta. Cruzamos la vaguada del C om ellar de la Cova de 
l'Ós (915 m / 2h 40) y  em pa lm am os con el PR, que 
segu im os m anten iendo la m ism a d irección.

Bajam os po r una lom a desarbo lada y  con tinuam os por 
una corn isa colgada sobre el Barranc deis Pélags, cada vez 
más p ro fundo  y  g rand ioso. La tup ida  vegetación apris iona 
la senda que nos conduce hasta la Pleta (760 m /  3h 05), 
ca v id a d  a la rgada  do n de  an tañ o  sesteaban los rebaños. 
S uperam os un p e ldaño  rocoso  y  p ro n to  trasp o n e m o s  el 
co llado  de acceso al Barranc del Vidaubar, uno de los más 
he rm osos de M on tsan t. Enorm es b loques cúb icos caídos 
de los  c a n tile s , se espa rce n , c o m o  la Roca de l C o lo m , 
encastrada en el fondo  del barranco. Se deja la senda que 
desciende al Pont, puente natura l de bella factura . Segu i­
m os la ladera del Barranc del V idaubar y, después de cruzar 
su lecho, encontram os la Font de les Canaletes (770 m / 3h 
30), de agua insegura.

S ub im os al poste ind icador que hay encim a y  segu im os 
la d irección del río M ontsant. No ta rdam os en de ja r el des­
vío  que baja, para con tinua r sin perder a ltitud  sobre el p ro ­
fu n do  ta jo  del río, que circu la encajado entre  s ingu la res fo r ­
m aciones de cong lom erado . En la lejanía se descubren les 
G arrigues, com arca fam osa por sus o livares, y los P irineos, 
que c ie rran  el h o rizon te  po r el norte . Más ta rde  tam b ién  
abandonam os la senda que desciende por el Barranc de la 
Falconera. Entram os en la vertien te  de este nuevo barranco. 
Enfrente destaca im ponen te  la Roca Falconera, can til que 
se desp lom a espectacu larm ente hasta el m ism o río M on t­
sant. Cruzam os el cauce de la Falconera en el punto  donde 
se encuentra  atrapada en tre  peñas la Cadolla  deis Forats 
(850 m / 4h 05), m inúscu la  poza d ifíc il de observar.

In ic iam os un fue rte  ascenso por el G rau del Racó deis 
Forats, paso ob ligado  para supera r el enca jado  barranco. 
Se han de segu ir las señales y m ojones con atención. Supe­
ram os unos tram o s  rocosos y  em p inados. A p rovechando  
una fa ja entre cantiles, la senda Manea para penetrar f in a l­
m ente  en la p ro fu n d id a d  del barranco y ascender po r su 
lecho rocoso. Encontram os una b ifu rcac ión  y  segu im os de 
fren te  hasta to p a r con la entrada del C lo t del C irer (990 m / 
4h 40), un oasis de ve rd o r en m ed io  de un paisaje d o m in a ­
do por la nota g ris  del cong lom erado. El C lot del C irer es 
una m inúscu la  hoya, pro teg ida  por un sem ic írcu lo  rocoso y 
tapizada de hierba. Un a ljibe  de troncos vaciados recoge el 
agua que cae del techo de la cavidad situada en su fondo.

■  L A  IN F IN IT A  P A N O R Á M IC A  D E L  G R A U  DE  
S A L F O R E S
Jun to  a la peña que hace de precario  re fug io , franqueam os 
po r la derecha un peldaño rocoso po r el que se sale del C lot 
del Cirer. P roseguim os por la senda que se Interna por el 
C om ellar de l'O bac deis Frares, ascendiendo por su cauce. 
La traza nos conduce a la cum bre  aplanada de Serra M ajor, 
jus to  donde crece so lita rio  el Pi del Cugat (1084 m /  4h 55). 
Bajam os por la vertien te  de la solana s igu iendo  la d irección 
del Grau de Salfores que señaliza el poste ind icador. Tene­
m os que descender s in  trazas p rec isas po r un pedrega l 
hasta la vaguada y  segu ir po r una m inúscu la  vereda aguas 
abajo. En quince m inu tos en troncam os con el PR que ta m ­
bién procede del C lot del Cirer.

C ruzam os el C om ella r del M iró  y  po r un p ina r alcanza­
m os un p ro m o n to rio  acusado sobre los a ltos cantiles v e rti­
cales que, im p on e n te s , e n ta llan  la cara su r de M on tsa n t 
(970m /  5h 25). Es un excelente m ira d o r del va lle  de la car­
tu ja  de Scala Dei, cuyas ruinas se d ibu jan  nítidas qu in ien tos  
m etros más abajo. La panorám ica es in fin ita  y el s ilenc io  
pro fundo:

El sllenci cau del cel 
i dels cims de la serralada 
rodola pels comellars, 
s'encomana a cada branca 
i es fa pregon dins la vail 
de Scala Dei amagada. 
(Salvador Estrem I Fa)

El silencio cae del cielo 
y de las cimas de la serranía 
rueda por las vaguadas, 
se contagia a cada rama 
y se hace hondo en el valle 
de Scala Dei escondido.

Seguim os po r la cornisa superior del cantil en un tram o de 
trazado im presionante, desde donde se descubre una bella

■ La senda del Grau de Barrots 
circula por una cornisa aérea que 
va a parar a l Racó deis Boixets

•  Descendiendo por el Barranc de les Falles
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perspectiva de la Morera. Parece no haber descenso posible, 
pero el Grau de Salfores es capaz de encontrarlo  y, súb ita ­
mente, bajamos en rápidas revueltas las gradas rocosas de 
la abrup ta  ve rtien te , hasta un re llano  entre  p inos (5h 50). 
G iram os a la izquierda y, ya en horizontal, seguim os el pie de 
la m ontaña. Cruzamos el Barranc de la Grallera, seguim os un 
bancal de piedra seca y pasamos ju n to  a un v iñedo nuevo. 
Así llegam os al in ic io  de este recorrido (6h 15). □

La Cartuja de Scala Dei

EL Priorato de Scala Dei coincidió en el tiem po con el Condado 
de Prades. El dom in io  señorial lo ejercía el Prior de la orden de 

Cartujos del m onasterio de Scala Dei, construido en el año 1203, 
saqueado y extinguido por com pleto en 1835. Una leyenda explica 
que un pastor veía repetidamente en una hondonada al pie de 
Monstant una escalera sostenida por un pino centenario por la 
que subían y bajaban los ángeles de Dios: la "Scala Dei'.' Esta fue 
la primera cartuja que funcionó en la Península Ibérica, ejerciendo 
dom inio directo sobre los siete pueblos que hoy form an la 
m undialm ente reconocida Denominación de Origen vitícola del 
Priorat, uno de los cuales es precisamente La Morera de 
Montsant.

Cuentan que las mujeres no tenían entrada en la cartuja, mas la 
reina María, m ujer de Alfonso El Magnánimo, entró en la clausura 
disfrazada de hombre. Los cartujanos al enterarse, hicieron 
desenlosar todos los lugares por donde había pasado y los 
empedraron de nuevo.

Montsant, "m ontaña sagrada',' es conocida así por la cantidad 
de ermitas que hay en su perím etro y por las cuevas habitadas 
por anacoretas desde tiem pos antiguos. Por uno de estos 
erm itaños, Guifred, se sabe que se produjo un cataclismo en el 
año 1310 que arrasó la montaña entera, provocó la caída de 
grandes peñascos y la abertura de enormes agujeros. Otros 
terremotos sucedieron en los años 1428 y 1439. Fue refugio de 
numerosas partidas carlistas durante las guerras civiles del siglo 
XIX y de maquis después de la última guerra civil. Hoy en día, los 
moradores de Montsant son los m ontañeros que recorren la sierra 
incesantemente por sus infin itas sendas.

i Cornisa del Cami de la Pleta.

FICHA TECNICA
Acceso:

Época aconsejable: 
Dificultad:

Agua:

Alojamiento /  comida 

Cartografía:

Más información:

De Reus por la N-420 hasta Les Borges del 
Camp y por la C-242 hasta Cornudella de 
Montsant. Aquí nos desviamos por laT-7021 
que finaliza en el pueblo de la Morera de 
Montsant. En total 38 km.
De otoño a primavera.
Pasos de subida y bajada aéreos.
Señalización muy insuficiente del sendero PR 
que seguimos, y sin señalizar en el Barranc de 
les Falles y el acceso al Grau de Salfores. 
Abstenerse en caso de niebla: Serra Major es 
sumamente traicionera debido a la falta de 
referencias y a que las vaguadas acaban en 
despeñaderos infranqueables.
En la Morera, el Racó del Cirer, la Cadolla 
deis Forats, la Font de les Canaletes y elToll 
de l'Ou. En épocas secas las fuentes y 
manantiales se agotan con facilidad.
Restaurant la Morera (977 827 031) y Hostal 
Baleó del Priorat (977 827 211).
Serra de Montsant 1:20.000. Editorial P io le t-  
Desnivel Ediciones (Barcelona, 2004).
Pare Natural de la Serra del Montsant, c/
Major, 4, La Morera de Montsant (977 827 092).

i La Morera de Montsant, punto de partida.

PRINCIPALES CUMBRES DE LAS DOS SIERRAS

Muntanyes de Prades
Tossal de la Baltasana 1204m

I
Mola d'Estat 1135m 
Puig Pelat 1077m 
Puig de Gallicant 1009m

Serra de Montsant
Roca Corbatera 1163m
Piló deis Senyalets 1109m
La Cogulla 1063m
Punta deis Pins Carrassers 1046m

TÉRMINOS CATALANES UTILIZADOS

Cadolla: poza pequeña excavada en la roca 
Cingle: cantil
Clot: hoya, hondonada cerrada
Comellar: vaguada inicial
Grau: grao, paso que supera un cantil
Obac, Obaga: umbría
Pleta: majada
Puig: cerro
Racó: rincón
Toll: poza
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